
 

 

LA LEYENDA NEGRA Y EL PADRE LAS CASAS 

Por Juan Luis Beceiro García 
Licenciado en Derecho,  

Exayudante de Cátedra de Derecho Internacional, 
 Universidad de Salamanca, e Historiador. 

l hilo del estudio de la “Brevísima”, el historiador Rómulo Carbia (1) hace 
una especie de análisis de la obra en relación con el origen de la “Leyenda 

Negra” diciendo así: 

 “La leyenda Negra hispanoamericana es un engendro sin ningún 
fundamento histórico que ha servido de arma para combatir a España y no 
pocas veces a la Iglesia. 

“Su origen es una desnaturalización intencionada del libro del padre Las 
Casas: Brevísima relación de la destrucción de las Indias. Este tratado, escrito 
en 1542 con carácter de alegato para fundar la necesidad de introducir 
mejoras en el tratamiento que recibían los indios por parte del conquistador 
español y que se le consideraba el menos ajustado al espíritu cristiano cuya 
directiva convertía en lícita la ocupación del Nuevo Mundo, fue usado por 
quienes lo trajeron a memoria –muchos años después de su aparición– con el 
propósito de documentar la perversidad del modo de dominio que 
caracterizara a España, la cual, según ellos, actuaba siempre bajo el signo de 
la cruz. La desnaturalización habría consistido en aprovechar la vaguedad 
que en las referencias a los hechos es cosa típica en la Brevísima y postular 
que España en todo lugar y en toda hora no empleó para mantener su 
dominación otros recursos que los de la crueldad, el horror, el oscurantismo, 
la ignorancia calculada y todo lo que, por ser procedimiento indigno, hiere de 
veras la dignidad del hombre. 

Las Casas no se propuso, ciertamente, ofender con embustes la reputación 
de su propio país; pero siendo un espíritu en el que el equilibrio no era 
normal, movido por un celo casi frenético, desbordóse en su panfleto en 
anhelos de conmover al monarca español con una verdadera tempestad de 
horrores y de muertes. El fenómeno, que podía tener explicación si se tratase 
de sólo un alegato privado en el que el expositor sacrificaba la mesura y 
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descuidaba un poco la exactitud al amparo de los que suponía la justicia de su 
causa, no la tiene en el caso de fray Bartolomé, porque el relato, inédito hasta 
1552, dejó de ser lo que era en su origen para convertirse, al tomar forma 
impresa, en una exposición que se tuvo el derecho de considerar como la 
presentación fiel de lo que habían sido las jornadas de la Conquista. Daba 
asidero lógico a tal suposición la circunstancia de ser su autor un español que 
era a la par misionero y que a la sazón calzaba una mitra episcopal. Tales 
situaciones las supieron aprovechar bien en su beneficio cuantos 
usufructuaron la patraña”. 

“Maravilla que durante dos siglos largos los historiadores occidentales 
hayan expuesto lo relativo a las jornadas colonizadoras de España en 
América valiéndose casi exclusivamente del testimonio contenido en la 
Brevísima, sin reparar en que la difusión extraordinaria que el panfleto había 
alcanzado debíase, no a su seriedad informativa, sino –según está a la vista– 
al hecho de haber sido empleado por los enemigos de España y de su Fe en 
las renovadas luchas ideológicas que siguieron al quebrantamiento de la 
unidad cristiana en Europa”. 

“En ciertas expediciones de la Conquista, sin duda alguna, se cometieron 
excesos, delitos y muchos actos dignos de censura; pero para sentenciar 
acerca de ellos es de todo punto de vista necesario considerar: a) que 
constituyeron lo excepcional y no lo ordinario de las empresas; b) que en 
muchos casos los excesos de los españoles fueron la reacción natural de lo 
que contra ellos hicieron los aborígenes, los cuales distaban mucho de ser los 
mansísimos corderos de que nos habla Las Casas; c) que en toda oportunidad, 
los desvíos de conducta resultaron de la transgresión de la ley y fueron 
castigados severamente en virtud de serlo”. 

Stanley G. Payne (2), dice que: 

“Paradójicamente, el documento que más contribuyó a establecer la 
leyenda negra salió de la pluma de un monje español, Fray Bartolomé de Las 
Casas, que trataba de defender a los indios americanos de las depredaciones 
de los colonizadores hispanos. Sus relatos de la destrucción de los aborígenes 
de las Indias Occidentales, publicado en 1552, estaba escrito en un tono 
arrebatado y a veces exagerado, y posteriormente fue reimpreso por los 
detractores de España en el extranjero”. 

Y Hubert Herring (3), refiriéndose a la “Brevísima” nos asevera que Las 
Casa: 

Exageró y sus estadísticas eran absurdas. Denunció que de quince a veinte 
millones de indios habrán sido eliminados por los españoles –quizás tantos 
indios como los que vivían en América al principio del siglo XVI”. 
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Todo ello, 

“Proporcionó combustible a los enemigos de España, quienes al momento 
la hicieron fundamento capital de las iniquidades españolas para sus propios 
fines, y estableció una base sólida para la “Leyenda Negra” que ha coloreado 
los escritos de ingleses, holandeses, alemanes y norteamericanos desde 
entonces”. 

Charles Gibson(4) quien, refiriéndose a la Leyenda Negra dice que, 

“Las obras de Las Casas eran apropiadas para los propósitos que su autor 
nunca pretendió. Los propangandistas antiespañoles las han valorado 
especialmente debido a que provenían del propio mundo colonial hispano y 
porque su autor era un obispo, circunstancias frecuentes aducidas en pro a su 
autenticidad y exactitud”. 

Carbia nos informa de la popularización de la leyenda entre las masas 
analfabetas de toda Europa, forma de mantenerse la leyenda con seguridad 
plena. Nos muestra un estudio de C. Looten Rapports littéraires entre la Néer-
lande et l´Espagne): 

“Comenzó a cobrar cuerpo el recurso de los cancioneros anónimos, sin 
editor denunciado, como lo fue, por ejemplo, uno de ruidoso éxito, dado a la 
estampa en 1588 y consagrado por entero a glorificar a los gueux (La voz 
gueux –mendigos– se dio a los disconformes con el gobierno español. Fueron 
calificados despreciativamente así por quienes no entendieron la legitimidad 
de sus reclamos). Looten señala, por último, que la poesía popular de fines 
del siglo XVI estuvo también alcanzada por el empeño manifiesto de 
desacreditar a España y a su modo de gobierno, hasta haciendo hábiles 
paralelos entre sus hombres más representativos y los héroes vernáculos, 
como lo era Guillermo el Taciturno, a quien presentaban con el aspecto 
correspondiente a un santo. Añadiré, por último, que cuando a su vez el 
cancionero agotó la apetencia popular, recurrióse a la caricatura, en la última 
década del siglo XVI”. 

Por último, no queremos pasar por alto la solución propuesta por el profesor 
Juan Friede(5), para terminar definitivamente con la “Leyenda Negra”, solución 
enviada al otro profesor Lewis Hanke en carta de fecha 14 de Agosto de 1956: 

“Creo que la única forma eficaz de reivindicar el nombre de Las Casas de 
su pretendido “antihispanismo” y al mismo tiempo acabar con la “leyenda 
negra” es demostrar, mediante investigación histórica, que sus ideas, su lucha 
por la justicia social para con el indio, es un bien común de la España del 
siglo XVI, con participación de altas esferas de la vida espiritual y política de 
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la península. Crear una “leyenda blanca” o una “leyenda rosa” es imposible 
frente a los documentos que se conservaron de aquellos tiempos. Es una 
falsedad histórica negar la validez de estos documentos y estigmatizarlos 
como malévolas exageraciones cuando por centenares abundan en los 
archivos coloniales. 

Pero lo que no es aún suficientemente estudiado es precisamente la 
circunstancia en que se desarrollaba esta impresionante lucha por la justicia, 
que no era asunto privativo de Las Casas y un pequeño grupo de sus 
seguidores, tratándose por el contrario de un gran y desbordante movimiento 
humanitario del cual puede estar orgullosa España. La investigación 
demostrará fácilmente que contra la acción de guerreros temerarios, valientes 
e intrépidos que incorporaban nuevas tierras al mundo con métodos y modos 
utilizados generalmente en su época, con estragos y a veces exterminio de la 
población aborigen, luchaba un movimiento idealista y espiritual, el reverso 
de la medalla, más valioso para reivindicar el buen nombre del español y 
acabar con la “leyenda negra”, que todas las otras justificaciones o 
interpretaciones que se quiere hacer de la historia de la Conquista. Tengo 
para mí, que la investigación del movimiento lascasiano en su aspecto social, 
actuante tanto en España como en América, será la que definitivamente 
acabará con la “leyenda negra” contra España”. (“Hispanic American His-
torical Review”, Agosto de 1964; Lewis Hanke: “More Heat and Some Light 
on the Spanish Struggle for Justice in the Conquest of America”, pág. 304). 

Antes de iniciar el estudio de la “Leyenda Negra” en algunos de los países 
que más influyeron en su propagación, vamos a considerar otros aspectos de 
esta leyenda según la personal visión de determinados especialistas. 

Por ejemplo, Arthur Percival Newton dirige la obra(6) en la que interviene 
Antonio Pastor, profesor de la Universidad de Londres. En ella se dice que: 

“Los españoles del siglo XV aspiraban a la vida espiritual con una 
intensidad que no tiene paralelo en la historia moderna. De aquí la dificultad 
de interpretación y también de aquí la fantástica injusticia que se ha hecho a 
la cultura española en el pasado, porque la vida espiritual sólo puede ser 
entendida desde dentro y sus inmediatas consecuencias externas son, desde 
un punto de vista social, a menudo odiosas. La injusticia se ha perpetuado, 
aún con respecto al mismo Descubrimiento, porque se atribuyó totalmente al 
impulso de un italiano que no tenía un conocimiento científico de la 
geografía…” 

Esto se concatena con las exageradas pretensiones de grupos de italianos que 
viven en ciudades de América y aún en Italia, que pretenden atribuir 
exclusivamente la gloria del Descubrimiento a un país (Italia) que no existió 
como nación hasta hace poco más de cien años y donde la república de Génova, 
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supuesta patria del descubridor, aunque ahora dentro de Italia, podía haber caído 
dentro de Francia, como le sucedió al principado de Mónaco o a Niza. Creo que 
es un aspecto de la “Leyenda Negra” que convendría recordar. 

Irving A. Leonard(7) dice cosas muy interesantes. Por ejemplo: 

“Se recuerda mucho más la falta de piedad de Cortés y de Pizarro, que las 
tremendas adversidades que tuvieron que afrontar con un puñado de hombres 
a gran distancia de sus bases de aprovisionamiento, y las agudas protestas de 
Las Casas a favor de los indios conquistados han hecho olvidar las 
dificultades que afrontaban los jefes españoles para establecer un nuevo 
orden social y económico. La gran publicidad que se da a los actos de 
barbarie de esos hombres que se enfrentaban a desesperadas situaciones, y a 
la rapiña ilimitada de individuos que reclamaban los despojos de la conquista, 
ayudaron a crear entre los celosos contemporáneos de España la llamada 
“leyenda negra” sobre la crueldad española, que ha perdurado hasta nuestros 
días a pesar de las indagaciones de una generación de historiadores”. 

Y así, cuando tenemos que soportar toda clase de insidias, algunos autores 
corrigen los desafueros. Lo malo es que de esa corrección sólo se enteran los 
“enterados” de siempre pero la masa continúa con sus ideas inalteradas. 

Philip A. Means(8) nos dice que no es cierto lo que algunos han dicho 
(probablemente anglosajones, que se creen lo que el ladrón, que todos son de su 
condición) de que a América se llevaron colonias de criminales sacados de las 
cárceles para poblar el Continente –como se ha hecho en otros lugares, por 
ejemplo Australia–, por los británicos–. Por el contrario, en una nota a pie de 
página dice que no es generalmente conocido el hecho de que los Reyes 
Católicos tuvieron el propósito de establecer en las Antillas una colonia de 
criminales, según un decreto aprobado con fecha de 22 de junio de 1497. 
Felizmente, dice Means, el proyecto no salió adelante. 

Alvaro Fernández Suárez dice a propósito de todo esto de la leyenda(9): 

“Sucede, simplemente, que a España se le lleva bien la cuenta de sus 
empresas crueles y a otros no, porque son ellos los contables. Uno de estos 
contables, un francés que es antropólogo y fue gobernador de un territorio de 
su país (torturas, ejecuciones, arrasamientos de poblados y otras amenidades 
propias del oficio) acopió un humanitario escándalo a cuenta de las 
barrabasadas española en el Méjico de los aztecas… Los españoles no 
pueden jactarse de hazañas como las practicadas, con admirable sistema, por 
otros pueblos, tenaces en el exterminio (inocente, casi, la ejecución de los 
condes de Egmont y de Horne por Felipe II –año 1568–, nunca olvidada, 
junto al exterminio, tan ignorado, de los varones de la casa condal de Kildare, 
de Irlanda, por Enrique VIII –año 1537–: “se había aconsejado al rey que 
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siguiera el mismo camino con todas las casas irlandesas…”). ¿Y qué decir de 
la invasión de Rusia por Carlos III de Suecia, no sin semejanzas con las hasta 
hoy insuperadas atrocidades del nazismo alemán en nuestra época?”. 

Y por último en la “Enciclopedia de Latinoamérica”(10), un texto que nos da 
bastante que pensar. Supongo que al lector le ocurrirá lo mismo al leerlo. Por un 
lado, nos atreveríamos a decir que el autor está en contra de la conquista de los 
dos famosos imperios americanos (incaíco y azteca) por dos palabras, de las 
cuales una de ellas puede tener dos significados diametralmente opuestos; la 
tercera se presta, quizás, a un solo significado. He aquí la cita de la página 31: 

“En sólo quince años dos grandes sociedades amerindias se vieron 
devastadas por un puñado de aventureros españoles. 

Esos terribles acontecimientos fueron los más extraordinarios de todo el 
siglo XVI, y figuran seguramente entre los más increíbles de toda la historia 
del mundo”. 

Fíjese el lector que si a la palabra “aventureros” le damos el significado de 
“malvados” está perfectamente claro que el autor condena la conquista, que 
“devastó” dos grandes sociedades amerindias. Si el significado es el de “héroes” 
o gentes sin disciplina que se lanzan a la aventura de conquistar lo desconocido, 
es claro que el autor se asombra de que ese puñado de aventureros haya 
arrasado dos sociedades precolombianas de cierto esplendor en tan poco tiempo. 
La tercera palabra, “increíbles”, se adapta perfectamente a cualquiera de los dos 
significados dispares. ¿Con cuál nos quedamos? ¿Se puede escribir así una 
Historia? 

Y entramos ahora directamente a iniciar el recorrido por los países donde la 
“Leyenda Negra” se asentó o creció. Y vamos a empezar por los judíos que, al 
fin y al cabo constituyen una Nación, y ahora hasta ya tienen un Estado desde 
hace 65 años. Es una pequeña referencia que creo vale la pena exponer aquí. Se 
trata de dos textos del historiador Powell de su comentado libro “Arbol de odio” 
donde habla de la parte que los judíos tuvieron en la célebre leyenda: 

“España estaba creando el mayor imperio del mundo, con perspectivas 
comerciales virtualmente ilimitadas. Los judíos jamás han perdonado a 
España la imposición de estas restricciones a sus oportunidades. Fue ésta la 
razón principal de su animadversión, que se tradujo en tendenciosa literatura, 
poniendo de relieve la participación judía en el extraordinario auge del 
capitalismo holandés e inglés, competidores de España en el comercio. 

Y generalmente, cerca del corazón de cualquier acción contra la siniestra 
España y su profundo catolicismo, se encontrarán activos judíos, en especial 
los sefarditas, que gustosamente servían de impresores, editores y espías. Los 
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enemigos de España, dominando ya la imprenta y los estilos intelectuales del 
Occidente, eran numerosos y diligentes”. 

Veamos ahora los Países Bajos, que tantos quebraderos de cabeza dio a los 
estadistas españoles de los siglos XVI y XVII. La referencia también es de 
Powell y, como van a ver, está perfectamente analizada la situación de que 
tratamos: 

“El panfleto de propaganda que alcanzó los más amplios, profundos y 
duraderos efectos de hispanofobia, fue la Apología de Orange en 1580, en 
réplica al edicto promulgado por el rey Felipe II, declarándolo rebelde, 
aunque por lo menos, doce años antes de este suceso, comenzaron a 
esbozarse las líneas del ataque propagandístico contra España. El mismo 
Orange inspiró muchas de ellas, con el asesoramiento de ciertos “ministros de 
propaganda”, como Jacobo van Wesenbeke y Marnix van Sainte Aldegonde. 
Sus características generales pueden resumirse en: 

1.– Eludir ataques directos al Rey, prefiriendo en su lugar acusar de 
gobierno opresivo a sus ministros; por ello, el idealizado Orange, en el himno 
nacional “Wilhemus van Nassouwe”, se esfuerza en evitar el ataque directo 
como elemento integrante de su autojustificación: “Ante Dios y Su Gran 
Poder, juraré que, aunque nunca he repudiado al Rey, hube de obedecer a 
Dios, Su Alta Majestad, según me mandó la justicia”. 

2.–Tremendas exageraciones del poder y hechos de la Inquisición, 
llegando incluso a proclamar absurdamente que Felipe II era su esclavo, y a 
culpar al Santo Oficio de planear la sublevación holandesa con el fin de 
provocar la destrucción de Holanda. La Inquisición española no se llegó a 
implantar en las provincias holandesas, pero su temor estuvo continuamente 
estimulado con fines propagandísticos. 

3.–La formación de una opinión sólida y esparcida de una España 
singularmente cruel, citando casos específicos en los Países Bajos, y con 
frecuencia mencionando la matanza de indios en el Nuevo Mundo. Estas 
referencias se basaban en los escritos de Las Casas, cuyo nombre citaban a 
menudo. La cifra de Las Casas, se veinte millones de indios muertos, llegó a 
ser un módulo entre los holandeses, a nivel del exagerado total de 18.000 
ejecuciones imputadas a la llamada “Junta de Sangre” del Duque de Alba. 

4.–Enfasis en presentar a los españoles como pretendientes a la conquista 
de la Europa entera y del mundo al parecer, idea tomada de la opinión 
alemana. 

5.–Injusta comparación de Felipe II con su padre, Carlos V. Era ésta una 
forma de atacarle indirectamente, reprochándole, en especial, el no visitar 
Holanda y atender personalmente asuntos allí tal como lo hiciera su padre. 

6.–La iniciación de una irresponsable campaña acerca del tema de don 
Carlos (hijo y heredero de Felipe II) haciéndole aparecer unas veces como 
víctima de los consejeros de Felipe II, quienes causaron su encarcelamiento; 
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y otras, atribuyéndole expresamente a la Inquisición. Don Carlos, asume 
entonces su papel inmortal como héroe de la hispanofobia, hasta llegar a ser 
un mártir político para Holanda, debido a su supuesta simpatía y conexión 
con los líderes de la rebelión. Para entender esta historia en el ambiente de la 
Leyenda Negra, es suficiente tener en cuenta que fueron los enemigos de 
Felipe II, especialmente los de los Países Bajos y círculos protestantes en 
general, los que se apresuraron a acusarle de asesinato. Hacían especial 
hincapíe en asegurar al mundo que este crimen se había llevado a cabo 
porque don Carlos planeaba aliarse con los rebeldes de los Países Bajos. De 
ahí el misterio de la muerte del príncipe, asociada con la insurrección 
holandesa. Así, sin concesión alguna a la parte del rey, don Carlos llegó a ser 
héroe del protestantismo y símbolo perpetuo de la inhumanidad de su padre. 
La Apología de Guillermo en 1580, va más allá todavía, convirtiendo a 
Felipe II en el asesino de don Carlos para aclarar el camino hacia un 
matrimonio “incestuoso” con su sobrina. 

7.–El hábil empleo del tema de singular traición española, en parte 
derivado de las ejecuciones de Egmont y Horne, y probablemente también 
herencia de la literatura alemana e italiana. Este concepto fue 
estratégicamente aireado cada vez que se iniciaba cualquier negociación con 
España. 

8.–El empleo propagandístico de la Matanza de San Bartolomé como 
símbolo de la perfidia y crueldad española. En manos de los holandeses este 
hecho se convirtió en un “slogan” muy alejado de la verdad. A pesar de que 
el gobierno español no tuvo responsabilidad por la masacre, los octavilleros 
holandeses insistían en adjudicársela e incluso en asociarla a supuestos planes 
para reintroducir la Inquisición en los Países Bajos. 

9.–Formación de una corriente de opinión según la cual los gobernadores 
españoles en Holanda, en especial el Duque de Alba, eran simples títeres 
manejados por el Papa. Por ello, todas las acciones del gobierno español 
calificadas por los holandeses como tiránicas, fueron sistemáticamente 
asociadas al catolicismo Romano, matando así dos pájaros con una sola 
piedra propagandística”. 

Veamos ahora la situación en Inglaterra: William S, Maltby(11), expone un 
panorama completo. Empieza diciendo que “Inglaterra y los Países Bajos son 
un venero del sentimiento antiespañol”. Y más abajo, “Los esfuerzos de España 
como paladín del catolicismo durante los siglos XVI y XVII le valieron al país 
el odio imperecedero de los protestantes en todo rincón de Europa, hasta un 
grado tal que acaso no lo hayan notado ni aún los propios hispanistas”. 

Ya se sabe que los hispanistas están en las nubes… y en los libros. 
Más adelante añade que, 

“El antihispanismo brotó directamente de los conflictos anglo-españoles 
que culminaron en la Armada, y esos no requieren aquí mayor comentario”. 
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Naturalmente, se refiere a la llamada “Armada Invencible”, (Gran Armada, 
para los españoles) de Felipe II. Esta flota española, que no consiguió los 
objetivos deseados, es fuente de casi todo. Oigamos a Maltby: 

“Era claro que los españoles no habían cometido atrocidades en su 
malhadado viaje al norte, por lo que fue necesario conjeturar sobre lo que 
habían hecho si hubiesen tenido oportunidad. El traductor del informe de 
Medina-Sidonia había incluido en su lista de abastos una conveniente –pero 
totalmente imaginaria– colección de látigos, cadenas e instrumentos de 
tortura con que los españoles se habrían divertido, de haber salido 
victoriosos. 

Estos supuestos artículos captaron la imaginación del público y produjeron 
muchos comentarios sensacionalistas, en especial los del autor de baladas y 
novelista a ratos perdidos Thomas Deloney que durante la propia batalla 
compuso una canción en que se acusa a los españoles de querer, 

Al hombre y su mujer asesinar 
acreciendo crueldad; 
y también desflorar 
a nuestras vírgenes, mientras miramos; 
y hasta en la cuna, los muy tiernos párvulos 
matar con golpe impío. 

Creó después un nuevo prodigio, dedicado a los látigos españoles y a los 
propósitos con que habían sido llevados. Refiriéndose, como en el prólogo del 
informe del duque, a los relatos de Las Casas, y comparando a los españoles 
con los romanos que violaron y azotaron a Boadicea, describía con sangrientos 
detalles el destino que aguardaba a hombres y mujeres ingleses en manos de los 
invasores. 

Un anónimo escritor a sueldo produjo una Skeltonical Salutation of Condign 
Congratulation and just vexation of the Spanishe Nation (Salutación esquelética 
o digna felicitación y justa vejación de la española nación) para burlarse de 
Felipe con ocasión de su derrota. 

El argentino Rómulo D. Carbia dice así: 

“Los reformados, dispuestos a explotar la Leyenda a favor de su acción 
proselitista, echaron mano de los mismos recursos que en otros tiempos 
usaran los holandeses. Digo esto porque, a semejanza de los últimos 
nombrados, los ingleses, por ejemplo, al poner en circulación el texto 
traducido de la Brevísima, le suplantaron el título y se esmeraron en despertar 
la avidez del lector añadiendo al que le ponían algo así como una síntesis 
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enjundiosa del contenido del volumen. Cito, como casos típicos, dos de las 
ediciones londinenses del siglo XVII, la de 1656 y la de 1699. Véase, si no, 
lo que rezan sus portadas: 

 
• The tears of the indians: being an historial and true account of the cruel 

Massacres and Slaughters of above Twenty Millions of innocent People; 
committed by the Spaniards in the islands of Hispaniola, Cuba, Jamaica, 
Ec., as also in the Continent of Mexico, Peru, and other Places of the 
West Indies, to the total destruction of those Countries. London: J.C. for 
Nath. Brook, 1656. 

• An account of the first Voyages and Discoveries made by the Spaniards 
in America. Containing the most exact Relation hitherto published of 
their unparalleld. Cruelties on the Indians in the destruction of above 
Forty Millions of People. With the ropositions offered to the King of 
Spain to prevent the further Ruin of the West Indies. London, 1699. 

He aquí en español, lo que expresan ambas leyendas: 

• Las lágrimas de los indios: Historia real y verdadero relato de las crueles 
masacres y carnicerías de más de veinte millones de gentes inocentes, 
consumadas por los españoles en las islas de La Española, Cuba, 
Jamaica, etc. Así como también en el continente: en Méjico, Perú y 
otros lugares de las Indias Occidentales, hasta la total destrucción de 
aquellas regiones. 

• Relato de los primeros viajes y descubrimientos hechos por los 
españoles en América. Conteniento la más exacta y completa 
información hasta ahora publicada acerca de ellos y de las inigualables 
crueldades cometidas con los indios, así como de la destrucción de más 
de cuarenta millones de personas. Con las advertencias hechas al rey de 
España para prevenirle acerca de la próxima ruina de las Indias 
Occidentales. 

Philip W. Powell, dice: 

“La influencia de Las Casas continuó siendo firme en Inglaterra. La 
edición de 1656 de su Brevísima, titulada Las lágrimas de los indios, 
precedió inmediatamente y proveyó la fuente de información básica para el 
famoso drama de William Davenant, La crueldad de los españoles en el Perú 
(Londres, 1658). Y la nueva edición de Las Casas coincidió con el empuje 
del puritanismo en el Caribe, en forma de la obra de Cromwell conocida 
como el “Western Desing” (Proyecto Occidental). Aunque este ataque inglés 
al imperio español tuvo sólo un pequeño éxito (principalmente la adquisición 
de Jamaica) puede considerarse como una fuerte reflexión de tipo lascasiano-
Gage-puritano, amontonando la fuerza moralista inglesa en servicio de los 
objetivos imperialistas-comerciales en contra de España. La crueldad de los 
españoles de Davenant, que tuvo una gran difusión, junto con la edición de 
1656 de Las Casas, fue una de las versiones precursoras del tipo de 



LA LEYENDA NEGRA Y EL PADRE LAS CASAS 

 

201

propaganda que caldeó nuestros impulsos moralistas para derrotar a la 
“cruel” España en la guerra de 1898, cuando salió a la luz, como veremos, 
una oportuna edición propagandística de la Brevísima en Nueva York. 

La edición inglesa en 1656 de la Brevísima Relación es un excelente y típico 
ejemplo del empleo de Las Casas para fines propagandísticos contra España. 
Está dedicada a Su Alteza Oliver, Lord Protector”. El Lord Protector era 
Oliverio Cronwell. 

Maltby se hace una pregunta, y contesta así: 

“¿Por qué no surgió entre los ingleses un desagrado similar por otras 
naciones? Una explicación posible, predilecta de los hispanistas, es que 
ningún otro país, con la posible excepción de los Estados Unidos, ha hecho 
tanto a favor de sus críticos. Y hay otra razón de mayor peso. Simplemente, 
los ingleses rara vez tuvieron oportunidad de descubrir que sus ideas de 
España y de los españoles eran erróneas. Muchos jóvenes emprendieron un 
“Grand Tour”, mas tales viajes, por regla general, no incluían una visita a 
España. Ningún gran imperio, sea cual fuere su política, puede dejar de 
incurrir en la ira de sus vecinos”. 

Y termina diciendo así: 

“La leyenda de la barbarie española, aunque producto de la historia, no 
tenía por base ningún hecho. Aunque manifiestamente injusta, sigue 
coloreando nuestra visión de toda una cultura”. 

Rómulo Carbia apunta lo siguiente sobre, 

“…la publicación en Londres, en 1826, de los dos volúmenes que 
contenían la parte inédita del informe que, en 1749, presentaron a la corona 
española los marinos Jorge Juan y Antonio de Ulloa, y que primitivamente 
circuló con el título de Disertación histórica y geográfica sobre el meridiano 
de demarcación entre los dominios de España y Portugal. El título dado a la 
obra por el editor fue el de Noticias secretas de América, en cuya carátula se 
decía que versaban, entre otras cosas, sobre la cruel opresión que padecían 
los indígenas por obra de sus corregidores y sobre los abusos que habían 
introducido los misioneros, así como sobre las causas que mantuvieron 
semejante calamidad por espacio de tres siglos, corrieron por el mundo con el 
consiguiente efecto que se puede presumir. Los dos volúmenes londinenses 
daban nueva solidez a lo que había escrito Las Casas, aunque los que los 
usufructuaban no repararon en que el nuevo alegato acusador era, cuando 
mucho, expresión del estado lamentable de un rincón de América y no de la 
totalidad de las regiones que la integraban, es lo cierto, a pesar de todo, que 
aquellos teorizadores de que ya tengo hecha reiterada mención creyeron 
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encontrar en las Noticias el capitel que coronaba la columna de su sostenido 
alegato… 

Lo grave de los relatos contenidos en las Noticias no se halla tanto en lo 
que, atribuido a los que figuran por autores, forma el texto de los dos 
volúmenes, sino en lo que en letra pequeña anexiona el editor como Nota 
suya a la exposición de aquellos. 

De la leyenda en FRANCIA vamos a escuchar a Marcelino Menéndez y 
Pelayo(12) que se refiere al Abate Raynal en estos términos: 

“…los escritores de la escuela enciclopédica, por lo demás, repitieron y 
exageraron con empalagosa filantropía los tópicos predilectos de Fr. 
Bartolomé de Las Casas. Un libro ruidosísimo entonces y hoy de nadie leído, 
Historia filosófica y política de los establecimientos y del comercio de los 
europeos en las dos Indias (1771), obra que lleva el nombre del abate Raynal, 
pero en la cual parecen haber colaborado varios amigos suyos, tales como 
Diderot y el Barón D’Holbach, puede considerarse como el resumen enfático 
y pendatesco de toda esta literatura de indios y negros sensibles, que tuvo en 
el teatro y en la novela manifestaciones tan soporíferas como la Alcira, de 
Voltaire, y Los Incas, de Marmontel”. 

Tan canallesca debía de ser la obra –que desconocemos– que no sólo fue 
prohibida por la Inquisición española sino que fue proscrita por el Parlamento 
de París, nos aclara el polígrafo español. 

Sobre la leyenda en ALEMANIA traemos a dos autores del Nuevo Mundo: 
Philip W. Powell dice que 

“La versión alemana de la Leyenda Negra cristalizada en la Guerra de 
Esmalcalda, alcanzó extraordinaria difusión por las circunstancias especiales 
de tal conflicto. Carlos V, por virtud de ser Emperador del Sacro Imperio 
Romano, dirigente de gran parte del territorio italiano y, al mismo tiempo, 
Rey de España, estaba incapacitado para organizar y fomentar cualquier 
campaña propagandística efectiva que combatiera estos brotes nacidos de un 
nacionalismo alemán y una antipatía racial y cultural hacia los europeos 
meridionales. Así, la causa de Carlos V, por estar identificado con Roma, no 
podía compenetrarse con el pueblo alemán. Además, puesto que era también 
Rey de España, los temores de una dominación universal española, ya 
existentes, estimularon y soliviantaron una amarga propaganda, Y siempre 
había esa concomitancia de guerra, el odio a las tropas extranjeras presentes 
en el suelo patrio. Los comentarios británicos sobre los soldados americanos 
en la Segunda Guerra Mundial, con la expresión de “superpagados, 
supersexuales y superaquí” (“over-paid, over-sexed, and over here”) lo 
expresa sucintamente; con la diferencia de que los españoles y otros soldados 
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en la Alemania del siglo XVI, estaban más bien “under paid” (mal pagados), 
con consecuencias fáciles de imaginar.” 

El otro es el argentino Rómulo Carbia. En una nota a pie de página nos 
dice que, 

“El arquetipo de lo que era para el común de las gentes el representante 
real español en cualquier país dominado y, por ende, el de lo que se tenía por 
el conquistador, lo hallamos en el canto IV de la tragedia de Goethe: Egmont, 
publicada en 1788, pero elaborada durante muchos años antes. Allí el papel 
principal lo desempeña Alba, en un episodio precisamente de lucha en 
Flandes. Y aparece en todo el esplendor de lo perverso. Se trata, en efecto, de 
un hombre innoble, anticaballeresco, fríamente inicuo hasta lo inverosímil, 
que no repara en medios y que es capaz de todo, pero bajo una cuidada 
apariencia de rectitud”. 

Acerca de la leyenda en los EE.UU. DE AMERICA DEL NORTE hay que 
hacer una aclaración muy importante. Ya hablamos de algunos investigadores 
estadounidenses como Carlos Lummis, y otros, sobre el grandísimo papel que 
nunca agradeceremos los españoles demasiado para quitarnos la espina de la 
leyenda y hacérsela ver a otros muchos. Pues aquí viene un grande de Méjico, 
José Vasconcelos, el ex ministro de Eduación, el creador de la “raza cósmica!, 
para decirnos(13): 

“Si como fueron agentes solapados del imperialismo anglosajón los autores 
de todas las exageraciones y calumnias que dieron lugar a la leyenda negra 
sobre el coloniaje español, también es de justicia reconocer que en los últimos 
tiempos y una vez deshecho el imperialismo hispánico, son autores de 
Norteamérica los que más eficazmente se han empeñado en desvanecer la 
leyenda negra, poniendo en claro la verdadera índole humanitaria de las 
instituciones de la Colonia”. 

Y esto nos lo confirma el gran historiador español de renombre universal, 
Rafael Altamira y Crevea, Catedrático de Historia de las Instituciones de 
América (Universidad de Madrid) y miembro de la Real Academia de la 
Historia de Madrid, donde después de decir que:(14) 

“…es de justicia decir que la nación en que más pronto, con mayor 
empuje y cuajando en la formación de grupos y escuelas, se ha significado 
esa reestimación de nuestra historia colonial y se ha perseguido el depurarla 
de calumnias y errores, es la nación norteamericana, la patria de Gaylord 
Bourne, de Lummis, de Stevens, de Bolton y otros más”. 
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La “Gran Enciclopedia RIALP” viene a machacar sobre esto último al 
decir que 

“En cuanto a la L.N. americana puede decirse que perduró hasta bien 
entrado el s. XIX, utilizando al pie de la letra o exagerando todavía más, las 
cifras de Las Casas. Voltaire afirma tajantemente que Felipe II “ordenó” 
exterminar a los indios, y Montesquieu considera a los conquistadores como 
unos “bandidos devotos”. Campe ve como una desgracia para la Humanidad 
el descubrimiento de América por los españoles, en tanto que para Draper “el 
destino de España fue destruir”. Sólo el nacimiento del americanismo como 
ciencia histórica especializada pudo valorar en sus justos términos la obra de 
España en el Nuevo Mundo”. 

¿Caín, qué has hecho de tu hermano?, con la misma razón podemos 
suponer nosotros que, en la inmensa extensión de territorio ocupado hoy por 
la gran república, había lo menos cuarenta millones de indios, y preguntarlo 
luego con voz fatídica: ¡Caínes! ¿Qué habéis hecho de ellos?” 

*    *    * 

Esta última parte es la que más nos duele reflejar porque se trata de LA 
LEYENDA EN TIERRAS DE HISPANOMERICA. ¿Es que para luchar con las 
armas para emanciparse de España tenían que elodar su nombre tan querido, 
luego, por ellos, y por nosotros? Comienza a hablarnos de ello Juan Friede, que 
nos dice con claridad lo que sucedió durante las guerras de la independencia: 

“Las obras lascasianas fueron incluso utilizadas para reforzar el 
movimiento protestante en algunos países, ofreciendo un ejemplo de cómo 
una nación católica romana cumplía las enseñanzas de Cristo. Lo mismo 
sucedió durante la época de nuestra guerra de independencia. Fue 
precisamente en Bogotá en 1813 cuando apareció, por primera vez impresa 
en América, la obra lascaisana más virulenta contra los españoles, la 
“Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias”, y Simón Bolívar 
mencionó en varias ocasiones a Bartolomé de Las Casas como apoyo en su 
lucha contra el régimen español; aunque los objetivos en ambos casos no 
fueron tanto los de redimir al indio de sus explotadores como los de reforzar 
la postura antiespañola en las colonias que luchaban por su independencia”. 

Esta información nos la amplía Fernando Ortiz, en la Introducción de una 
obra de José A. Saco(15)  

“Siempre que España tuvo enemigos en militancia, los escritos de Las 
Casas salieron a divulgarse. Los criollos de América también aprovecharon 
las obras del dominico para azuzar las pasiones contra los gachupines o 
peninsulares. A eso obedecieron algunas ediciones hechas en la América 
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continental en español, como la de Santa Fe de Bogotá (1813), la de Puebla 
(1821), la de Filadelfia (1821) y la de Guadalajara (1822). A este grupo 
pueden añadirse otras ediciones: una en español y otra en francés, hechas 
ambas en París (1822) y otra en inglés, de Londres (1812). Por análogo 
espíritu el español afrancesado Llorente publicó en París (1822) sus ediciones 
de Las Casas, en castellano y francés. Y este mismo propósito de propaganda 
antiespañola llega hasta 1898, al fin de la soberanía de España en América, e 
inspira todavía dos extractos de Las Casas (uno de estos fue hecho por el 
historiador norteamericano Henry C. Lea: The Indian Policy of Spain, Yale 
Review, Agosto 1899. Otro se publicó en Nueva York bajo una cubierta que 
decía Horrible atrocities of Spaniards in Cuba. En su primera parte se 
contiene un extracto de la Brevísima Relación; y en la segunda se reproduce 
una crónica titulada The Spaniards now in Cuba, firmada N.M.L.)”. 

De nuevo Powell, nos habla de este asunto en su citada obra, de la que 
reproducimos lo siguiente: 

“Con característico entusiasmo hispánico, algunos de los intelectuales 
criollos (Francisco de Miranda, Simón Bolívar y Miguel Hidalgo) abrazaron 
especialmente la Ilustración francesa y, junto con ella, sus opiniones sobre las 
iniquidades españolas. Con grandioso desprecio por la verdad histórica, estos 
dirigentes criollos hicieron suyos tales conceptos de la Leyenda Negra para 
acusar a España de absoluta crueldad, tiranía y obscurantismo en su conquista 
y gobierno de las Américas”.(16) 

Y Carlos Rama confirma lo dicho por el estadounidense Powell al escribir 
que, 

“Simón Bolívar, en su famosísima Carta de Jamaica (6 de septiembre de 
1815), cuando quiere hacer la crítica de la colonización española, afirma: “El 
filantrópico obispo de Chiapas, el apóstol de la América, Las Casas, ha dejado 
a la posteridad una breve relación de (esas barbaridades) extractadas de las 
sumarias que siguieron en Sevilla a los conquistadores, con el testimonio de 
cuantas personas respetables había entonces en el Nuevo Mundo”. 

Un problema que aún está irresuelto nos lo ofrece ahora Pedro Henríquez 
Ureña(17) con estas palabras referidas a la obra de España en América: 

“En las campañas de independencia de las naciones hispánicas del Nuevo 
Mundo se juzgó necesario ennegrecer aquella obra. Después, los libros 
patrióticos de cada república nueva repitieron mecánicamente la propaganda 
de las campañas de independencia. Cuando, a fines del siglo XIX, hubiera 
podido alcanzarse la serenidad de juicio, la última campaña se interpuso, la 
guerra de Cuba”. 



JUAN LUIS BECEIRO GARCÍA 

 

206 

Para finalizar este apartado vamos a citar, una vez más, el artículo publicado 
en la revista colombiana “La Nueva Prensa” en 1961, y que reproduce en su 
obra el P. Venancio D. Carro(18), quien sospechó que el autor del mismo era el 
historiador Indalecio Liévano Aguirre. Dice este autor colombiano: 

“Hasta hace dos o tres décadas, nadie se atrevía en nuestros países a 
reaccionar contra ese monstruo falseamiento de la conciencia histórica, que 
nos enseñaban a denigrar todo lo propio y a copiar todo lo ajeno. 

La “leyenda negra” de la colonización española tuvo una larga vida. Bajo 
la influencia de publicistas ingleses y franceses –los cuales, conscientemente 
o no, servían los intereses de sus respectivos países–, nuestros historiadores 
escribieron la historia literalmente al revés. Cada victoria de la patria 
hispánica fue computada como derrota, y viceversa. Esta es la historia que 
aún hoy se aprende en las escuelas”. 

*     *    * 

¿Es el P. Bartolomé de las Casas históricamente responsable del nacimiento 
de la Leyenda Negra hispanoamericana y de que se impute a España la matanza 
de millones de aborígenes en América, el ahora llamado Genocidio americano? 
Nosotros creemos que sí, y si los testimonios aportados hasta el momento no 
hubieran ya convencido al lector, todavía quedan otros con tanto o mayor peso 
que los anteriores. 

La responsabilidad de Las Casas es tan manifiesta que, creemos, no se 
necesitaría continuar tratando de ella. No obstante, quedan todavía muchos 
testimonios que traer aquí para ultimar el presente artículo. 

Empezaremos con la obra de Kirkpatrick Sale(19), el cual nos dice primero, 

“…que no hay una sola nación europea que cuando le llegó su 
oportunidad no se dedicara a realizar prácticas tan virulentas y crueles como 
las de España –y, en el caso de Inglaterra, aún peor”. 

Continúa diciendo que hay que recordar que algunos españoles, como Las 
Casas, se opusieron a estas prácticas y el resultado fueron las Leyes de Burgos, 
de 1512 y, más tarde, las Leyes Nuevas, de 1542 que, al menos, mitigaron los 
peores abusos del régimen colonial. 

“Si no hubieran existido tales públicas protestas, de hecho, no se habría 
producido la Leyenda Negra, ya que fueron las naciones protestantes las que 
usaron estas protestas como propaganda de guerra contra España, a fin de 
desacreditar su reputación en Europa y disputar su hegemonía en las 
Américas”. 
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Ahora viene a nuestras páginas John Francis Bannon(20), quien dice: 

“En los primeros tiempos la “Leyenda Negra” resaltó la inhumanidad de 
los conquistadores españoles. Sin desearlo, Fray Bartolomé de Las Casas fue, 
en no pequeña medida, responsable de este vilipendio que recayó sobre sus 
compatriotas. Su “Brevísima relación de la destrucción de las Indias”, escrita 
en 1542 y publicada una década más tarde, se convirtió en el testimonio 
incontestable en manos de los propagandistas para casi todo lo que desearan 
decir sobre los españoles”. 

El mismo testimonio encontramos, en boca de Stephen Clissold(21) quien 
afirma que la “Destrucción de las Indias”, de Las Casas, 

“…se aprovechó por los enemigos de España en el extranjero como 
confirmación de la “Leyenda Negra” de la crueldad y desgobierno 
españoles”. 

Una importante personalidad hispanoamericana, el chileno Carlos Dávila(22) 
escribe así: 

“Corre parejas con toda esta balumba de necedades sobre una América 
degenerada o inferior, la “Leyenda Negra” de la incapacidad y la crueldad de 
España en sus colonias americanas. 

Esta leyenda, cuyos efectos sirven aún de barrera psicológica entre las 
Américas de habla española y de habla inglesa, tuvo su origen cuando los 
flamencos, que libraban la guerra de su independencia contra España, 
conocieron la Brevísima historia de la destrucción de las Indias, escrita por el 
evangélico pero colérico padre Bartolomé de Las Casas. 

Destinado a inclinar a la Corona española a favor de una política de 
protección de los aborígenes, el libro de Las Casas llenó cabalmente su 
propósito, pero su elevado precio fue la reputación del Imperio Español. 
Escrita en 1542 y publicada en 1552, la obra era una atrevida generalización 
basada en informes aislados y no siempre auténticos sobre maltratos de los 
indios a manos de los españoles. 

La historia del dominico deja la impresión indeleble de que todos los 
indios eran buenos y excelentes “hijos de príncipes y caballeros”, mientras 
que los españoles eran invariablemente los bellacos más crueles y rapaces. 

Si bien muchos otros cronistas antes y después de Las Casas escribieron 
con su misma tendencia fue el libro de éste el que se convirtió en acusación 
contra todo un sistema –el de la monarquía española y la Iglesia católica– y 
en arma poderosa en manos de sus enemigos”. 

Y en un interesante artículo publicado por este mismo autor en la revista 
“Américas” (editada por la Unión Panamericana–“Organización de Estados 
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Americanos”, Washington D.C. Agosto, 1949, págs.. 12 a 15) titulado “La 
Leyenda Negra” dice cosas tan interesantes como las que siguen: 

“EN ESTE SIGLO XX, en que la propaganda está avasallando en todas 
partes al escritor independiente, se hace más fácil comprender lo que fue y lo 
que hizo la Leyenda Negra. El éxito de esta leyenda debe llenar de envidia a 
las organizaciones modernas de publicidad. Pero hay que anotar una 
diferencia. 

La propaganda moderna responde generalmente a intereses temporales de 
elementos poderosos que movilizan la opinión en busca de efectos 
inmediatos y contabilizables sin miras a la perduración histórica. La Leyenda 
Negra fue, en cambio, una piedra falsa, pero angular, de la historia durante 
casi tres siglos y late aún en corolarios contemporáneos no del todo ajenos a 
ciertos conceptos generalizados sobre las limitaciones e incapacidades de 
nosotros los latinoamericanos. 

Para imaginar una versión contemporánea de lo que fue la Leyenda Negra 
habría que pensar que la historia de los Estados Unidos para los tres siglos 
siguientes fuera escrita sobre la base única de lo que hoy publican Pravda o 
Izvestia en Moscú, que Tobacco Road (El Camino del Tabaco) y The Grapes 
of Wrath (Viñas de Ira) constituyeran los únicos documentos acerca de la 
manera como vivió el pueblo americano en el siglo XX y que la historia de 
las relaciones raciales en este país se concretara a una sola película de dibujos 
animados que Disney no ha producido, en que se perpetuaran los anales 
gráficos de los linchamientos. 

No podría ser más grotesca esa deformación y, sin embargo, no se 
apartaría grandemente de la que produjo la Leyenda Negra acerca de la 
conquista y la colonia en Hispano América. La prensa moscovita y las obras 
de Caldwell y Steinbeck equivaldrían a la Brevísima Historia de la 
Destrucción de las Indias publicada por el Padre Bartolomé de Las Casas en 
1552 y a la Historia del Nuevo Mundo en que Jerónimo Benzoni relató, por 
esa misma época, las matanzas de hugonotes por los españoles en Florida. La 
película de Disney sería el equivalente de las 17 espeluznantes estampas del 
emigrante flamenco Teodoro de Bry, que ilustraron la edición del libro del 
Padre Las Casas impreso en Frankfort en 1597”. 

Por último, destacamos lo que dice sobre las naciones de la América 
Hispana. 

“El arma de la Leyenda Negra… inspiró a Francisco Miranda, al 
Libertador Simón Bolívar y a todos los conductores de revolución 
hispanoamericana; entró entera a los textos de enseñanza de las nuevas 
Repúblicas y dio substancia de odio heroico a los Himnos Nacionales de 
todas ellas”. 
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José Fuentes Mares(23) dice: 

“Dos leyendas –la blanca y la negra– radican en los orígenes americanos 
de dos pueblos de diversa estirpe: la leyenda blanca –de sobra lo sabemos– 
relata el nacimiento de los angloamericanos, y desgraciadamente también nos 
consta que la leyenda negra, por obra de la sostenida insidia, va con el acta de 
nacimiento de los pueblos hispánicos… 

A lo blanco se asimiló lo angloamericano, lo bueno y lo justo, lo santo y 
lo ejemplar, en tanto que a lo negro se asoció todo lo malo sin paliativos, lo 
definitivamente innoble: lo español. 

La Leyenda Negra, urdida contra España, fue en sus orígenes la obra de 
un español, y fraile por añadidura: Bartolomé de Las Casas. Nunca, 
posteriormente, echó mano de sus imputaciones un historiador medianamente 
responsable, despojado de prejuicios políticos, religiosos y raciales contra 
España. Es de reconocer que la Leyenda ostentó en sus orígenes, al lado de 
sus aberraciones, un marcado sentido moral, y hombres como Las Casas, 
Montesinos y Vitoria nos hace ver hasta dónde pudieron llegar los españoles 
del siglo XVI en la defensa de las eternas esencias: de la libertad, de la 
dignidad, del rango humano de la vida, en suma. 

Las Casas, se ha dicho con razón sobrada, es el directamente culpable de 
los alcances de la Leyenda: no fue lo malo que él recitara sus imposturas con 
celo apostólico, sino que más tarde otros las recogieran, ya movidos por otro 
tipo de celo. En la dinámica del ideario de la Independencia, decía, la 
Leyenda juega el más definitivo de los papeles, hasta el grado de que hablar 
de España en Iberoamérica y recurrir a los temas de la Leyenda resultaba ser 
una y la misma cosa”. 

Charles Gibson nos dice: 

“…en Europa, el tipo de crítica de Las Casas cambió rápidamente de un 
movimiento interno a otro internacional. Las obras de Las Casas, 
convincentemente confirmadas por la nacionalidad española y el rango 
episcopal de su autor, se publicaron varias veces en innumerables 
traducciones. Su resultado fue la “Leyenda Negra” de la condena de España”. 

Más adelante sigue diciendo que, 

“La Leyenda Negra manifiesta que los españoles asesinaron a miles de 
indios y sujetaron a los restantes a un trabajo forzado explotador. La Leyenda 
Blanca manifiesta que los españoles trajeron el Cristianismo a los indios, 
eliminaron de sus arcaicas sociedades los sacrificios humanos y el 
canibalismo y le dieron animales de tiro, arados y otros beneficios materiales. 
Acerca de esto, ambas leyendas son ciertas pero no proporcionan toda la 
verdad”. 
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Por último asegura que 

“…la mayor parte de los seguidores de la Leyenda Negra no han 
estudiado historia y han tendido a fiarse de lo proporcionado por Las Casas, 
examinando asuntos que Las Casas no trató”. 

William Lytle Schurz(24) dice que, 

“…desde el principio de la Conquista, los españoles fueron acusados de 
horrendos crímenes perpetrados contra los aborígenes del Nuevo Mundo. 
Esta “Leyenda Negra” de la crueldad española se basó muy pronto en las 
exageraciones propagandísticas del famoso Las Casas, quien intercedió por 
los indios contra los excesos de sus conquistadores. Desde su libro “La 
Destrucción de las Indias” se proporcionó el material suficiente para 
satisfacer los resentimientos de todos los envidiosos rivales de España y fue 
ávidamente traducido a otros idiomas europeos. Y así el resultado fue que 
aquellas naciones que no tenían indios a quienes oprimir, podían moralizar 
con su propia rectitud a expensas de los españoles”. 

Del autor mejicano(25) Silvio Zavala, podemos leer: 

“El poder español en el Viejo Mundo y su expansión más allá de los 
mares importaban a portugueses, italianos, franceses, holandeses e ingleses. 
La reforma religiosa había dividido a la cristiandad occidental en bandos 
violentamente opuestos. Es comprensible que en un mundo que presentaba 
tales características, la vehemente censura que Las Casas enderezaba a la 
acción de sus compatriotas hallara oídos prestos a acogerla y plumas, 
traductores e impresores dispuestos a difundirla. Así crece la consabida 
leyenda negra cuyos ecos nunca se han apagado del todo”. 

Asimismo, Pierre Vilar(26), el historiador francés, tiene algo que decirnos: 

“…tiranías y crueldades perpetradas por los españoles en las Indias 
Occidentales”, leyenda difundida por los sucesivos adversarios de España –
ingleses, franceses, criollos de tiempos de la Independencia–. Lo esencial, 
de hecho, es distinguir entre una práctica brutal (pero no más brutal que 
cualquier otro tipo de colonización) y una doctrina, e incluso una 
legislación, de intenciones sumamente elevadas (que ha faltado 
frecuentemente a colonizaciones más modernas). Como la “Leyenda 
Negra” se ha apoyado sobre todo en las denuncias unilaterales y 
apasionadas de Bartolomé de Las Casas, ha sido fácil poner en tela de 
juicio los horrores, cuyos vestigios concretos resulta difícil encontrar 
históricamente. Por el contrario, los textos de las leyes y las afirmaciones 
doctrinales son de indiscutible autenticidad”. 
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Germán Arciniegas,(27) dice: 

“Jamás, hasta donde sabemos, se escribió en Europa un documento a 
favor de los negros comparable, por su vehemencia y por sus resultados, a la 
defensa de los indios de América hecha por Bartolomé de Las Casas en su 
“Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias”. Paradójicamente, de 
esta Relación nace la leyenda negra que pesa sobre España, por los crímenes 
que se cometieron durante la conquista y en los comienzos de la colonia, al 
someter a los indios. Antes habían ocurrido cosas no menos inhumanas en el 
ámbito europeo, y nadie nunca levantó la voz en términos tan airados como 
los del fraile español”. 

“Su relación de la destrucción de Indias es un alegato tan exagerado que, 
leyéndolo, cualquiera creería que los españoles no iban a dejar indio vivo… 
cosa que sólo ocurrió en las colonias no españolas de la América del Norte. 
La literatura caudalosa de Las Casas dio origen a la leyenda negra que 
sindicó a los de España como culpables de genocidio. Con todo, resultado 
positivo y favorable de este alegato fueron las Leyes de Indias, proclamadas 
por la Corona de España para proteger a los indios como seres miserables, es 
decir, dignos de misericordia. Que los españoles no acabaron con los indios –
a quienes necesitaban como tributarios y peones– lo prueban las masas de sus 
descendientes que aún pueblan vastas comarcas de América”. 

El autor germano Urs Bitterli(28) nos dice: 

“Apoyándose, entre otros, en el relato del “compasivo Las Casas”, 
Voltaire, en el “Essai sur les moeurs” hace una despiadada exposición de la 
despótica dominación española en Hispaniola, y de las hazañas y desmanes 
realizados por Cortés en México y Pizarro en Perú”. 

El extraordinario investigador sueco Sverker Arnoldsson(29) nos dice lo que 
sigue: 

“La opinión que llegó a prevalecer fuera de España sobre la Conquista 
española de América fue la más negativa, fue la opinión de Las Casas, según 
la cual los conquistadores habían sido hombres de mala voluntad, su acción 
un pillaje con la consecuente explotación y avasallamiento de los aborígenes 
de América, de forma que la Conquista podía considerarse como algo malo 
tanto en su fin como en su desarrollo y consecuencias”. 

Jacques Lafaye, un autor galo,(30) nos aclara: 

“La Brevísima relación de la destrucción de las Indias” (1552). Este 
opúsculo aparece retrospectivamente, sin que Las Casas lo hubiese querido o 
lo hubiese podido imaginar, como el acta de fundación de la “leyenda negra” 
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antiespañola, que se desarrolló en Europa en el curso de los decenios y los 
siglos siguientes”. 

Para finalizar (una vez evidenciada esa responsabilidad del P. Las Casas que 
ningún historiador solvente se atreve a negar) vamos a exponer lo que dicen 
algunos expertos que niegan categóricamente o manifiestan a las claras que no 
ha lugar para una leyenda negra antiespañola. 

Sverker Arnoldsson dice_ 

“…la Leyenda negra hispanoamericana, es decir, a las arbitrarias 
acusaciones contra los españoles por la continuada y sistemática crueldad y 
por la metódica política de exterminación en las Indias, que se les ha 
atribuido, ideas estas originadas sobre todo en la “Brevísima relación” del 
padre Las Casas y divulgadas durante los siglos XVI y XVII por la 
propaganda antiespañola holandesa, entre otras”. 

Robert Jones Shafer, profesor de la Universidad de Syracusa (Nueva 
York)(31) dice que es innegable que los españoles de la conquista fueron crueles 
con los indios. 

“La crueldad, dice, había sido muy normal en los asuntos domésticos e 
internacionales del Viejo Mundo durante miles de años y los indios 
americanos se habían portado cruelmente unos con otros. Muchas de las 
atrocidades cometidas durante la conquista tuvieron por sujetos a los aliados 
indios de los españoles. No hay razón para suponer que ingleses, franceses, y 
holandeses hubieran conquistado Méjico y Perú habrían sido mejores que los 
españoles”. 

Más adelante dice que, 

“Algunos han supuesto que las atrocidades cometidas por los españoles 
contra los indios comprenden todo el tiempo que se relacionaron con ellos, lo 
que está muy lejos de la realidad. Los españoles mezclaron su sangre con los 
indios en gran escala, reconocieron a veces sus hijos mestizos como 
legítimos; desearon cristianizarlos y, desde luego, necesitaron conservarlos 
como trabajadores. Los críticos dan mucha importancia a los trescientos años 
de trabajo forzado de los indios, pero no siempre mencionan la crueldad de 
las élites rusas y chinas con sus campesinos respectivos o la manera como 
ingleses y franceses trataron a sus esclavos negros”. 

Habla más delante de los sacrificios humanos, esclavitud, servidumbre, 
alcoholismo, infanticidio, tortura y falta de libertades de las sociedades 
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precolombinas, para terminar diciendo que estos hechos, demostrados, sugieren 
que los españoles no destruyeron el Paraíso Terrenal. 

Hay al final un párrafo inusitado para nosotros (no olvidemos que el autor es 
estadounidense) en el que dice que, 

“La noción de la inusual brutalidad española, su avaricia y sus menores 
contribuciones a la civilización fueron etiquetadas al principio del siglo 
veinte como una “leyenda negra” de mentiras y contrasentidos. Era necesario 
un correctivo, porque los españoles eran iguales que los restantes europeos en 
crueldad, avaricia, amor familiar e interés por el orden social y por la 
civilización”. 

Posiblemente algunos no puedan creer que estas líneas hayan sido escritas 
por un historiador de solvencia. Parece mentira, pero es verdad. No olviden todo 
lo que se ha escrito en este ensayo procedente de autores USA; y no olviden que 
todas las falsedades e injurias propaladas contra España por la prensa USA, 
principalmente, antes de 1898 para crear un estado de opinión a favor de la 
guerra contra España para liberar a los cubanos (¡), trajeron como consecuencia 
creencias como las arriba expuestas que salieron a la luz, como dice Shafer, a 
primeros de este siglo. Si a esto añadimos las conocidas carencias culturales del 
pueblo yanqui, ya pueden ahora comprender las palabras del historiador. 

Otro autor USA, William L. Schurz (ya citado) nos dice así: 

“Cuando hubo abusos, los primeros que protestaron contra ellos fueron 
los españoles, clérigos y laicos. Es un timbre de gloria para España el que 
hubiera sacerdotes como Montesinos y Las Casas, y los primeros padres 
dominicos y franciscanos en Méjico, y hombres entre los propios 
conquistadores como Cieza, Oviedo y Cabeza de Vaca que elevaron su voz 
en defensa de los indios. Y ninguna otra nación tuvo un código de leyes tan 
humano como España para proteger a sus nuevos súbditos… El hecho 
fundamental, que aún permanece, es que la mayor parte de la sangre en más 
de la mitad de las repúblicas latinoamericanas es aún sangre india”. 

Existe un nuevo argumento –chusco, por cierto– que viene ahora a nuestras 
páginas de la pluma del ya conocido autor USA John F. Bannon. Ya dice el 
autor americano que es gracioso el hecho. Dice así Bannon: 

“La crueldad y brutalidad de los españoles fueron las principales tesis de 
la “Leyenda Negra” durante el primer siglo y algo más de su existencia… Es 
gracioso que el que una de las notas condenatorias que la “Leyenda Negra” 
ha buscado para llamar la atención sobre España, radique en el hecho de que 
perdió sus colonias. Sus proponentes no ponen en duda que ello fue debido a 
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una política de incultura y mala administración; parecen pasar por el alto el 
hecho de que trece de las colonias inglesas encontraron el gobierno de su 
madre patria suficientemente malo e inculto como para romper con ella y 
lanzarse a la búsqueda de una nacionalidad independiente. La existencia de 
los Estados Unidos de América significa tanto la condenación de la política 
colonial británica, como la existencia de Argentina, Chile o Méjico y del 
resto de los países hispánicos significa la de la española”. 

A esta crítica tan lógica del autor americano tenemos que añadir dos cosas: 
Una, que España perdió sus dominios en América al cabo de tres siglos (cuatro 
en los casos de las islas centroamericanas), y Gran Bretaña en un tiempo no 
muy superior al siglo y medio; y segundo, que los británicos perdieron unas 
colonias y, en cambio, los españoles perdimos unas provincias. 

Alejandro Lipschutz, tan elogiado por Pablo Neruda(32), dice lo siguiente: 

“Como ya lo dijimos repetidamente: no hay lugar para una leyenda negra 
antiespañola. Con igual razón se debería confeccionar una leyenda negra 
antiportuguesa, antibritánica, antifrancesa, antialemana, antirrusa, antiyanqui. 
En los tremendos sucesos que se resumen con las palabras “La Destrucción 
de las Indias” no hay nada que fluyera simplemente del hecho de haber sido 
españoles los conquistadores de América y sus primeros pobladores, o si se 
quiere, de haber sido de “raza” española. Todo fluye del hecho de ser ellos 
instrumentos ciegos o videntes, de un régimen señorial, avasallador, cuando 
es trasladado a un marco tribal ajeno, por medio de la conquista”. 

Y terminamos este artículo con las certeras palabras del historiador USA, 
Hubert Herring, en la que expone unas generalizaciones, a modo de 
conclusiones, que a nosotros nos parecen terminantes: 

“Para continuar la ineludible refutación de la Leyenda Negra: España no 
hizo caer a los pueblos indios de un estado de perfección paradisíaco a una 
miseria abismal, a despecho de los líricos que se explayan en la felicidad 
comunal de los incas y en las alegrías democráticas de los aztecas. España no 
destruyó grandes poblaciones indias: nunca hubo grandes poblaciones. 
España no trajo el hambre y la pobreza a la América indígena; la vida era 
escasa y el hambre era general antes de que llegaran los conquistadores. 
España no trajo la crueldad y la guerra: la explotación era para los indios una 
vieja historia. España no destruyó la libertad humana: nunca habían gozado 
de ella los mayas, ni los aztecas, los incas o los chibchas. España no destruyó 
viejos sistemas de nobles patrones morales: los indios eran maestros de la 
gula, del alcoholismo, en desórdenes sexuales, y en refinadas torturas. España 
trajo cambios al mundo indígena, unos para mal y otros para bien. Es posible 
que los indios de Méjico y Perú tuvieron más para comer bajo el dominio 
español, mayor protección contra los demás y contra sus amos, más garantía 
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de vida y felicidad de la que habían tenido bajo los nobles y los sacerdotes 
indígenas. El cambio fue, indudablemente, desagradable, siempre 
desanimoso, frecuentemente cruel, pero no fue un cambio del paraíso al 
infierno”. 
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